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PAGINA 5 LA VANGUARDIA ESPAR~ 

LOS CRONISTAS DE ULA VAN(l 

l EN BERUN 
Una agonía sublime en 

defensa de Europa 
Berlin, 27. (Crónica radiotelegrdttca.) - Stalingrad~; he ac¡u1 el tema tnelu· 

dible, pese al encuentro entre Churcbill y Rooseve-lt en Casablanca -<1.el QUe lo 
más interesante c¡ue la \Vilhelmstrasse ha dicho es que ha constituido un fracaso 
al no lograr pone-r de acuenlo a De Gaulle y Giraud, contribuyendo -sólo a 
confirmar las pretensiones de •amo• del Presidente norteamericano- y a todos 
los restantes temas que llenarían por si solos una crónica normal. Sta1ing1·ado 
es la. ciudad -las ruinas de una ciudad- que encie1·ra Dara el alemán de hoy 
un compendio de heroísmo y ten11.cidad. Nada hay que se awoxime más a 10 
sublime que la lucha sin esperanzas. y los defensores de Sta.lingrado. enterra· 
tlos entre escombros. exhaustos de sueüo y privaciones. no esperll.D otro fin 
que el de mirar, más tarde o más temprano. cómo florecen los laureles sobre 
sus propios cadáveres. 

Esta es la realidad, y no resulta derrotismo el escribirlo, porque Stalingrado 
lucha por vuros valores espirituales -honor, valentía, caer sabiendo que aUll 
!'e mantiene enhiesta la bandera-, y es en el terreno del esplritu donde hay 
que considerar su gesta. Aislados. sin descanso en el día ni en la noche. ~tos 
tantasmas guerreros saben QUe no hay relevo. En la cita con lo imt>osible están 
!'tilos con su propia fe. Cuando se describe su batallar se termina siemvre en 
10 mismo; si un soldado cae es un soldado me-nos. La t>atrla, el hogar, todos 
los amores y todos los sentimientos quedan lejos; aqul, en los sótanos sin luz. 
entre el sonar incesante de la metralla Que siega sus vidas. sólo están ellos. 
No cuentan el tiempo; ¿para qué? Cubiertos de sangre. negros de pólvora.. 
sosíienen firmes el fusil entre las manos que ya renunciaron al apretón QUe· 
rido a la caricia que les a11ora entre llantos y angustia 1)0l' la aluea natal. 
'\tozos de Ja dulce Baviera, fuertes y filosóficos sajones. catadores del vino pá.lidc, 
del Palatinado. y también moreno~ hilos de Rumania. la de las lentas canelo· 
nes ... AQUÍ están juntos. La lucha y el sacrificio han borrado sus Jerarqulas, Y ya. 
no hay estrellas de oficiales ni humildes guerreras de soldados. El heroísmo Y 
la muerte no reconocen cate-gorias. 

¿Cuántos son? No importa. Nada material se tiene en cuenta. y ésta es la 
gran victoria de su derrota. Stalingrado caerá cuando caiga el último de su!" 
defensores. y entonces, desde el más allá. todos estos guerreros, que se entre­
garán de antemano a la mue,.te. verán cómo supieron inculcar nueva vida a su 
patria. Porque Alemania, electrizada J>Qr el ejemplo de sus hijos. se dispone a 
Ja. lucha con nuevos br!os. ,Para lograr el triunfo es necesario trabajar más». 
era el rótulo destacado de Ja Prensa de la mañana. y Alemania -Alemania. 
que normalmente trabajaba ya ocho y diez horas diarias-. se prepara para 
robar horas al suef\o y desplazarse a los paises lejanos que conquistaran 
las armas victoriosas de los QUe hoy mueren a orillas del Volga, y a.irrancarles 
su última riqueza, a fin de Que sus soldados tengan nuevos. fusiles Y munt· 
ciones nuevas. El sacriflclo es duro, vero se acepta .• Nos iremos lejos de aquJ 
-me decfa hoy una estudiante en mi hospital-. pero nos iremos cantando•. 

Y conste que ésta no es una crónica de circunstancias. Nunca como ~ora, 
cuando la situación revela de 1>ronto su riesgo y su amenaza. Alemania se 
dispuso a morir si es preciso. Cada mirada de la retaguardia refleja un poco 
el br1llo de Stalingrado. No se habla rle fallos militares ni de imprevislone!> 
del Mando. Si esto sucedió hay que remedtairlo con otra cosa que con críticas. 
Hay QUe remediarlo cerrando los ojos a la blandura de la vida Y vensando 
que 1a lucha con el Soviet encierra simplemente el ser o el no ser de Europa. 
Esta es la tónica general. Atrás las pequeñas disensiones, los pequeños pro· 
blemas particulares; cada S)}emán no necesita para ello conocer la. proclama 
de Stalin, porQUe esto se respira en el ambiente y se enfrenta con él: quiere 
conocer el estado de cosas en toda su crudeza para reclbir el espolonazo del 
peligro mortal para que le cale el alma, ,ta. convicción de que todo sacrtflcio 
es poco. Cuando le argüis. acompaf\anqo su zozobra. que un revés no es una 
derrota os contesta: «Y aunque lo f1lese 1no im1>orta!» 

Asf habla y obra Ja. retaguardia. Lejos agoniza su heroísmo en el incendio de 
Stalingrado. - Manuel POMBO ANGULO. 

El sueño de Roosevell 
y Church-i l l 

1 EN toNDaEs I co, 
Londres, 28. (Crónica ra 

dacwr.; -Aunque el comun 
ca no es tan explicito com 
tlesde Juego, que Cburchíll 
hasta en sus últimos detalle 
sajona, cuyo factor principa 
entrada en juego del ejérclt 
centrado en las Islas Britán: 

Tomaron parte en la coi 
y a la. que hoy. siguiendo. 
los porlódicos ingleses denc 
poner al Eje la capitulac16 
jefes de los Estados Mayor, 
ambas naciones, generales 
Africa y del .Mediterráneo, 
importantes técnicos en p 
mentos, quienes, según con 
asistieron al histórico aco 
jando incesauU,mente dia 

Igualmente estuvieron 
y De Gaulle.. A la vista d 
velt y Churchill, los dos 
un 11;pretóu de manos en 
que les asiste para llegar 
cuanto no sea la liberacló 
éste constituye el único 1 
ha alcanzado éxito con 
ocultan hoy e-n Londres 
bien De Gaulle se ha e 
momento las diferencias 
diciones que De Gaul!E 
entrar a colat,orar act 
aceptadas. De éstas, las 
pare1~e. la restauración 
integridad. tant'> dentr 
y la destitución de to 
con Vichy. 

Antes de separarse 
puesto a poner en pr. 
President,e y el •Prerr, 
la ,;'lla donde se hOS[ 
de se domina el desil 
los C<'rresponsales 
las incidenci~ de 1a 

Por lo demás. la 

EN ZURICH 1 

Zurich. 26. ( Cró 
so.) - El servicio 
inglés, al dar cue-n 
cont.ra las comun 
depende la facul 
tes, anuncia qu 
destruido por s· 
mación carece 
no puede basa1 
una sola 1>atru1 

ser la primera 
las trecuentes 1 
de convoyes e; 
nueva Europa 
formación an 
rización 


